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Afirmaciones claves 
para la Conferencia internacional de habla china del 2023 

A fin de prepararnos para la venida del Señor, 
necesitamos amar al Señor Jesús, tomarlo como nuestra vida, vivirlo, 

magnificarlo, esperar Su venida y amar Su manifestación; 
éste debería ser el deseo de nuestro corazón y ser nuestro vivir. 

A fin de prepararnos para la venida del Señor, 
debemos estar atentos a la palabra profética como a una lámpara 

que alumbra en lugar oscuro hasta que el día amanezca 
y Cristo como estrella de la mañana nazca 

y se manifieste secretamente en nuestros corazones. 

A fin de prepararnos para la venida del Señor, 
necesitamos disfrutarlo a Él como nuestro alimento espiritual 

para que podamos alimentar a otros; 
podemos disfrutarlo a Él cuando recibimos Su palabra con toda oración 

y cuando reflexionamos sobre Su palabra, 
lo cual es gustar y disfrutar Su palabra reflexionando mucho sobre ella. 

A fin de prepararnos para la venida del Señor, 
necesitamos tener un vivir avivado de ser renovados de día en día 

y una labor de pastoreo con el corazón que ama y perdona 
propio de nuestro Padre Dios, y con el espíritu que pastorea y busca 

propio de nuestro Salvador Cristo. 

 

 

 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 



Bosquejos de los mensajes 
de la Conferencia internacional de habla china 

del 17 al 19 de febrero del 2023 

TEMA GENERAL: 
PREPARARNOS PARA LA VENIDA DEL SEÑOR 

Mensaje uno 

Prepararnos para la venida del Señor 
al amar Su manifestación y al no amar este siglo 

Lectura bíblica: 2 Ti. 4:8, 10, 18; Ro. 12:2; 1 Jn. 2:15; 5:19b; Ap. 17:14; 22:20 

I. Si la segunda venida del Señor es preciosa para nosotros, amaremos Su mani-
festación—2 Ti. 4:8: 

A. Amar la manifestación del Señor y amar al Señor mismo son inseparables—1 Co. 
2:9; 2 Ti. 4:8. 

B. Si esperamos que el Señor venga, deberíamos ser aquellos que aman Su manifes-
tación—1 Ts. 1:10; 2 Ti. 4:8. 

C. La manifestación del Señor, Su regreso, nos sirve de advertencia, ánimo e incen-
tivo—vs. 1, 18: 
1. Deberíamos amar la manifestación del Señor y esperarla con gran expectativa 

y gozo—Ap. 22:20. 
2. Deberíamos tener un vivir que ame la manifestación del Señor; esto hace que 

no nos desanimemos, sino que permanezcamos fieles hasta el fin—2 Ti. 4:8; 
Ap. 17:14. 

II. “No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al 
mundo, el amor del Padre no está en él”—1 Jn. 2:15: 

A. El mundo es un sistema maligno arreglado sistemáticamente por Satanás—vs. 
15-17; Jac. 4:4: 
1. Dios creó al hombre para que viviese sobre la tierra con miras al cumplimiento de 

Su propósito, pero Su enemigo, Satanás, a fin de usurpar al hombre creado por 
Dios, estableció en la tierra un sistema mundial opuesto a Dios al sistematizar a 
las personas con la cultura, la educación, la industria, el comercio, el entrete-
nimiento y la religión—Ef. 3:11; Gn. 1:26-28; 2:8-9; 4:16-24. 

2. Todas las cosas en la tierra, especialmente las que están relacionadas con la 
humanidad, y todas las cosas en el aire han sido sistematizadas por Satanás, 
formando así su reino de tinieblas, para ocupar a las personas e impedir que 
cumplan el propósito de Dios y para distraerlas del disfrute de Dios—1 Jn. 
2:15-17. 

3. El mundo está contra Dios el Padre, las cosas que están en el mundo están 
contra la voluntad de Dios y los que aman al mundo son enemigos de Dios—
vs. 15-17; Jac. 4:4. 

B. “El mundo entero”, el sistema satánico, “yace en poder del maligno”—1 Jn. 5:19b: 
1. “El mundo entero” incluye el sistema mundial satánico y las personas del 

mundo, el linaje humano caído. 
2. Yace significa permanecer pasivamente en la esfera de la usurpación y mani-

pulación del maligno; el mundo entero y las personas del mundo yacen pasiva-
mente bajo la mano usurpadora y manipuladora de Satanás, el maligno. 
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3. La palabra griega traducida “maligno” en 1 Juan 5:19 se refiere a alguien que 
es maligno de una manera perniciosa y dañina, alguien que afecta a otros, 
influyendo en ellos para hacerlos malignos y despiadados; Satanás, el diablo, 
es esta persona maligna, en cuyo poder yace el mundo entero. 

C. Satanás utiliza el mundo material y las cosas que están en el mundo para final-
mente reunir todas las cosas bajo sí mismo como cabeza en el reino del anticristo; 
en esa hora, el sistema mundial habrá alcanzado su cenit y será revelado que todas 
sus partes son anti-cristianas—2 Ts. 2:3-12. 

III. Amar la manifestación del Señor está en contraste con amar este siglo—2 Ti. 
4:8, 10: 

A. Un siglo, o una era, es una parte, una sección o un aspecto del sistema mundial 
de Satanás que es usado por él para usurpar y ocupar a las personas y alejarlas 
de Dios y Su propósito—1 Jn. 5:19; 2:15. 

B. En 2 Timoteo 4:10 este siglo se refiere al mundo que nos rodea, atrae y tienta; no 
podemos contactar el mundo a menos que contactemos el siglo presente del mundo. 

C. Demas amó este siglo; debido a la atracción de este siglo, él abandonó al apóstol 
Pablo—v. 10. 

D. En Romanos 12:2 Pablo nos exhorta a no ser amoldados a este siglo, sino a ser 
transformados por medio de la renovación de la mente: 
1. Este siglo en el versículo 2 denota la parte actual y práctica del mundo, el cual 

se opone a la vida del Cuerpo y reemplaza la vida del Cuerpo—vs. 4-5. 
2. Ser amoldados a este siglo significa adoptar las modas modernas de este siglo; 

ser transformados es permitir que un elemento orgánico se forje en nuestro ser, 
produciendo así un cambio metabólico interior—v. 2; 2 Co. 3:18. 

3. Debido a que este siglo se opone a la iglesia, la cual es la voluntad de Dios, no 
debemos ser amoldados a él—Ro. 12:2. 

4. Si hemos de vivir en el Cuerpo de Cristo, no deberíamos seguir este siglo ni 
ser amoldados a este siglo o ser conformados a él—vs. 4-5. 

E. Si amamos este siglo, nos pondremos del lado del mundo; si amamos la manifes-
tación del Señor, nos pondremos de Su lado y combatiremos junto con Él por Sus 
intereses—2 Ti. 4:1-2, 4-8, 10. 

IV. Los que aman al Señor, esperan Su venida y aman Su manifestación ven-
cerán—1 Co. 2:9; 2 Ti. 4:8; Ap. 22:20; 17:14: 

A. Amar la manifestación del Señor es prueba de que amamos al Señor y vivimos 
para Él hoy en día; por tanto, esto también llega a ser una condición para que 
recibamos Su recompensa—2 Ti. 4:8, 18. 

B. Amar la manifestación del Señor no significa que no deberíamos llevar una vida 
normal; más bien, cuanto más amemos Su manifestación, más necesitaremos 
llevar una vida normal hoy en día—Mt. 24:40-42; 2 Ts. 1:10; 3:6-12; 1 Ti. 5:8. 

C. Por ser aquellos que amamos al Señor Jesús, lo tomamos como nuestra vida, lo 
vivimos y lo magnificamos, deberíamos esperar Su venida y amar Su manifesta-
ción; éste debería ser el deseo de nuestro corazón y ser nuestro vivir como quienes 
esperamos entrar en Su gozo, ser salvos al ser introducidos en el reino celestial 
del Señor y recibir la corona de justicia—2 Ti. 4:8, 18. 
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